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Museos y Exposiciones. 

Fundación Municipal de Cultura. Ayuntamiento de Valladolid

Por primera vez en Valladolid, una muestra presenta 60 imágenes originales del Lewis Hine (1874-1040) padre de la fotografía social moderna. Las obras  proceden de la Familia Rosenblum de Nueva York, el fondo archivístico más importante de impresiones vintages de Hine en manos privadas. Contienen las series más conocidas, desde los famosos Obreros del Empire State, a los  Inmigrantes de Ellis Island, desde el  Reporaje de Pittsburgh, al trabajo en Pennsylvania, Carolina del Norte  y Virginia. Se podrá admirar la maestría y la humanidad de un maestro como fue Lewis Hine en las que se unían su experiencia y algunos de los valores más altos de generaciones siguientes a la suya, como por ejemplo la Photo League.
Lewis Hine, nacido en Oshkosh el 1874 en los campos de Wisconsin, llevó dentro de sí el sentimiento de asombro y de respeto por la grandeza de la naturaleza humana: una humanidad que ha demostrado saber retar las leyes de la física, superar los límites del espacio, del tiempo y de la razón, también a costa de renuncias, cansancio y sufrimiento. Hine, profesor y sociólogo de la Universidad de Columbia, tomó así la cámara fotográfica para representar mejor la grandeza humana dentro de las condiciones sociales: su fotografía construyó una nación. Sus imágenes se convirtieron en los instrumentos con los cuales La América moderna prometió la reformas sociales del trabajo. En 1932, fue publicado su primer volumen titulado Men at Work, que cosechó pronto un éxito extraordinario, Él mismo definía sus imágenes de las “foto-interpretaciones” y las publicaba como documentos humanos. 
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LEWIS HINE
Por Enrica Viganó 

Nacido en Oshkosh, Wisconsin (USA) el 26 de septiembre de 1874, Lewis Wickes Hine es considerado como el padre de la fotografía social y un ejemplo para todas las generaciones sucesivas en la utilización de la cámara fotográfica como instrumento para sensibilizar a la opinión pública.

Cuando en 1892 se quedó huérfano de padre, encontró empleo como obrero y trabajó en diversas fábricas de la zona, pero no abandonó el interés por los estudios: en cuanto se lo pudo permitir, se traladó a Chicago y después a Nueva York para realizar estudios universitarios. En 1902 se convirtió en profesor de ciencias y geografía en la Ethical Culture School de Nueva York, donde, el presidente Frank A. Manny lo animó a utilizar la cámara fotográfica como instrumento educativo, iniciando así su extraordinaria trayectoria creativa, a caballo entre el documental, la sociología y la interpretación. 

Su paso de la escuela al mundo fue breve: puso su objetivo al servicio de la investigación sociológica y estableció relaciones de trabajo con asociaciones benéficas y revistas que denunciaban las necesidades de los más desfavorecidos. Emprendió un estudio sistemático del fenómeno  de la inmigracción tomando a Ellis Island como el lugar por excelencia del encuentro entre las diversas culturas y necesidades similares. 

En torno a 1906 fue contratado por la revista Charities que lo envió a Pittsburgh para un verdadero estudio sociológico/etnológico de la ciudad industrial. En 1907 el Comité Nacional por el Trabajo Infantil le encargó documentar el trabajo a domicilio muy difundido entre los inmigrantes que vivían en las barracas populares de Nueva York. Paralelamente continuó con su formación universitaria cada vez  más interesado por los cursos de sociología. 

Su contribución al Comité Nacional del Trabajo Infantil fue cada vez más intensa en los años sucesivos, durante los cuales viajó a diversos estados de los USA para tomar imágenes de denuncia del trabajo infantil tan potentes que se convirtieron en un apoyo fundamental para hacer presión y cambiar las leyes. En 1918 comenzó a trabajar para la Cruz Roja Americana por un salario de 300 dólares al mes en grado de capitán. Viajó por Europa siguiendo varias misiones. A su vuelta hizo muchas reflexiones sobre el lenguaje fotográfico, las modalidades y los objetivos de su utilización, amplió su búsqueda y acentuó el aspecto artístico y simbólico de sus obras, creando el concepto de “Fotografía Interpretativa”. El deseo de inyectar una aproximación positiva en sus fotografías lo lleva a enfatizar la figura humana en el interior del sistema industrial en una serie de retratos de gran espesor y dignidad, pero de escaso valor comercial. Afrontó años económicamente difíciles hasta que en 1930 se le encargó fotografiar al Empire State. 

En 1932 publicó el libro para niños Men at Work, con el que ganó el premio al mejor libro de la Child Study Association. Siguieron años de altos y bajos con diversos servicios como freelance sobre todo el territorio americano en colaboración con entidades, asociaciones, revistas; alguna exposición y pequeñas publicaciones temáticas de caracter didáctico, hasta 1938 cuando un artículo de Beaumont Newhall aumentó el interés por la obra de Hine por parte de Berenice Abbott y Elizabeth McCausland que se propusieron promover una muestra itinerante en diversas sedes expositivas. 

El 4 de noviembre de 1940, un año después de la muerte de su mujer, muere Hine. Su hijo Corydon donó el archivo a la asociación newyorkina independiente Photo League. A continuación, el interés de Walter Rosenblum, los negativos y las impresiones se cedieron a la George Eastman House de Rochester, donde se organizó la primera gran retrospectiva de 1957 y que hasta ahora, junto a la Biblioteca del Congreso de Washigton, constituye una de las fuentes de referencia para la obra de Hine. 

Las imágenes de esta muestra pertenecen a la coleción más importante de caracter privado, la de la familia Rosenblum, que amablemente las ha cedido para el proyecto expositivo comisariado por CMC y AdmirA y que se presenta en Valladolid.
[image: image5.jpg]



LEWIS HINE

Nacido en Oshkosh, en Wisconsin (USA) en 1874, Lewis Wickes Hine representa un ejemplo para todas las generaciones sucesivas en la utilización de la cámara fotográfica como instrumento para sensibilizar la opinión pública. A la muerte del padre en 1892 trabajó como obrero para pagarse los estudios, que completó entre Chicago y Nueva York. En 1902 se convirtió en profesor en la Ethical Culture School de Nueva York York, donde empezó a utilizar la cámara fotográfica como instrumento educativo. En 1904 desarrolló un estudio sistemático del fenómeno de la inmigración en  Ellis Island, Nueva York. Alrededor de 1906 es contratado por la revista Charities, que lo envió a Pittsburgh para un estudio sociológico de la ciudad industrial. Desde 1907 el National Child Labor Committee le encargó documentar el trabajo a domicilio, y a continuación, el trabajo infantil. En 1918 comenzó a trabajar  para la Cruz Roja Americana y viajó por Europa siguiendo varias misiones. En 1930 se le encargó fotografiar el edificio del Empire State. En 1932 publicó el libro Men at Work. Murió en 1940, sus fotografías y negativos se conservaron en la Biblioteca del Congreso de Washington y la George Eastman House de Rochester.

NINA ROSENBLUM

Nina Rosenblum es reconocida en los Estados Unidos como una de las autoras independientes más dedicada al documental de investigación y es cada vez más conocida y amada en Italia gracias a una retrospectiva dedicada a su figura, comisariada por Manuela Fugenzi. Ha recibido numeros premios en sus treinta años de actividad como directora y productora de documentales, entre los cuales una nominación a los Oscar en 1992. Sus películas, producidas por Daedalus Productions Inc. fundada junto a Daniel V.Allentuck, son un importante punto de referencia de la cultura democrática americana por su capacidad de abordar con sensibilidad y constancia el testimonio humano. La fotografía juega un papel de primer plano absoluto, ya sea como fuente privilegiada en la reconstrucción histórica, o como protagonista de la historia, un testimonio de su contribución en la construcción de la identidad civil americana. Su primera película, America y Lewis Hine, obtuvo un reconocimiento inmediato (premio especial del jurado del Festival de Sundace en 1985). El título es copia del libro publicado por la Aperture en 1977, con motivo de la muestra sobre Lewis Hine comisariada por el padre Walter Rosenblum, un maestro de escuela de la fotografía social americana del segundo Novecento y miembro activo de la Photo League, y por la madre Naomi Rosenblum, célebre autora de la más importante Historia Mundial de la Fotografía, publicada en 15 idiomas. 
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LA PHOTOMETROPOLIS 
DE LEWIS W. HINE 

de Nicolò Leotta*

““Nueva York, el gran lugar del continente occidental, el corazón, el cerebro, el punto de referencia, el manantial, el pináculo, la extremidad, el no más allá del nuevo mundo.”
W. Whitman, 1920

Sociología visual y desarrollo urbano
En el primer decenio del siglo XX la titánica Nueva York no tenía tiempo para la historia, debía mantener los ojos fijos sobre su propia imagen reflejada en el espejo oceánico madurando y consolidando un interés específico hacia la representación visual de su panorama urbano. 
La llegada escénica de la “Primera modernidad urbana” se convirtío en un laboratorio cosmopolita, centro de la vida intelectual de la nación entera y corazón de las reformas progresistas, que tenían entre sus objetivos principales la definición, en política como en arquitectura, de la joven vida pública y de una proyección de la ciudad completamente nueva.

    Entre los primeros fotógrafos-documentales interesados en representar los aspectos más llamativos de la metrópolis destaca la figura del sociólogo Lewis W. Hine que, con sus “foto-interpretaciones” contribuyó de forma fundamental al nacimiento de la fotografía social. 

El trabajo sobre el campo del sociólogo-fotógrafo evidencia una sensibilidad social y un empeño reformador que terminará, inevitablemente, definiendo la característica más importante de las fotografías de Hine: la relación entre actores sociales y ambiente urbano. 
Tal relación metodológica permite al investigador americano centrarse mejor en “las unidades étnicas” de la ciudad mosaico, la organización económica de los talleres clandestinos de la industria textil, la espectacularidad  de las aristas geométricas metálicas de la metrópolis del futuro que fotográficamente caracterizan los momentos más destacados del trabajo de Hine pero que, al mismo tiempo, corresponden a tres fases distintas de su estudio de campo centradas cronológicamente sobre la alta densidad de población y la heterogeneidad de la ciudad mosaico, sobre la organización del trabajo en los talleres clandestinos del Lower East Sidey sobre la expansión vertical y territorial de Nueva York, la ciudad en pie.  
“Bella ‘Merica”: la ciudad mosaico

La ruta iconográfica entre los enclaves étnicos de la ciudad mosaico, contado por Hine, nos desvela aspectos físicos y  psicológicos de los inmigrantes. En cada una de estas imágenes el actor social nos comunica, a través su propia auto-representación, la voluntad de instaurar una relación directa con el nuevo mundo, reivindicando así una dimensión no sólo histórica, sino también cultural y psicológica que nos revela la específica “persistencia del individuo”.  

Hine, de hecho, con la realización de documentos-humanos buscaba reconstruir el rostro de la Nueva América, rememorando recuerdos de sus proyectos migratorios y las transformaciones del tiempo, con la conciencia sociológica de poner en relación micro-historias con grandes eventos históricos y sociales. Todo pasa delante de la cámara de Hine, preparado para recoger aquella señal, aquel mensaje, aquella particularidad que nos ayuda a restituir de la historia los grandes procesos migratorios y sus desconocidos intérpretes que transitan en las áreas de recepción de Ellis Island.

Para los recién llegados, la precariedad de su llegada al nuevo país y el traslado a una sociedad y una cultura diversas de las de su origen, supusieron para ellos casi siempre problemas de comunicación y  grandes esfuerzos para afrontar dificultades y obstáculos de todo tipo. 

Identidad cultural y proyección espacial: éste es el tema recurrente del acto de ver en todas las fotos del reformista americano que caracteriza, en manera particular, esta primera fase de observación visual, donde el actor social y la búsqueda de un espacio “biológico” sobre el que después organizar el propio espacio socio-cultural.  

Realizado con una galería de documentos-humanos pertenecientes a los varios enclaves étnicos, tomadas entre 1904 y 1908, este primer trabajo sobre campo acentúa aquella particularidad de poner en el centro del documento-imagen el sujeto representado recurriendo a la técnica del “retrato ambientado”. 

Este lenguaje iconográfico es usado para subrayar la identidad comunitaria y el asentamiento urbano como se aprecia en las fotografías de los rincones angostos y sobrepoblados de Chinatown, de tiendas de alimentación del ghetto hebreo, de las salas de baile de Harlem, de las fiestas religiosas de la comunidades regionales de Little Italy.

Estas “áreas de influencia cultural” se formaban casi naturalmente sin ninguna proyectación, sólo aquella que había “guiado” las “cadenas migratorias” a conquistar diariamente nuevos espacios y nueva fuerza social como había sucedido en tantas ciudades americanas y en modo particular en  Nueva York que veía a sus barrios colorearse según las diversas nacionalidades. 

De este modo se creó una ciudad formada por miles de pequeñas ciudades, a modo de gran mosaico urbano organizado por muchas áreas contiguas, verdaderas colonias sociales con especificidades étnicas preparadas ya para elaborar estrategias de adaptación territorial y asentamiento sobre un mercado de trabajo con escasos derechos y pocas reglas como en los talleres clandestinos del Lower East Side de Manhattan.
“Talleres clandestinos”: Los laboratorios del sudor

La congestión, la heterogeneidad y finalmente la densidad que reinaba en los barrios étnicos de la ciudad de los miles dialectos se traducía también en una intensa y frenética actividad de trabajo a domicilio en las barracas masificadas de color gris oscuro: los edificios de departamentos del Lower East Side (Ramirez, 1957).

El trabajo a domicilio y la explotación infantil, documentados por Hine entre 1908 y 1921, caracterizan  los reportajes de esta segunda fase de trabajo sobre campo del fotógrafo-sociólogo americano donde la técnica y el estilo de representación cambian de manera distintivamente reformista. 

La figura humana, de hecho, pierde el foco central y es, sobre todo, una imagen presa del poder por parte de un sistema socio-económico en pleno desarrollo, donde la dimensión de la ciudad del futuro empieza a englobar el actor social en sus mecanismos productivos. 

Las imágenes producidas en este periodo atestiguan con rara lucidez y fuerte impacto sociólogico el infame sistema de las fábricas clandestinas que producía efectos devastadores sobre los obreros, las mujeres y los sujetos más débiles, los niños: los chicos trabajadores. 

La ciudad de Nueva York crecía de hecho sobre la base de miles de fábricas clandestinas, laboratorios del sudor, donde se confeccionaban uniformes para la marina y el ejército, se terminaban corbatas y camisas, se ensamblaban todas las piezas en diferentes trabajos. 

Sobre la base de esta interrelación socio-económica, fuertemente dirigida sobre el crecimiento de un sector moderno como el de la manufactura a bajo coste en el área metropolitana de Nueva York, encontramos tres tipos diversos de unidad productiva y de organización del trabajo a domicilio.

Una primera unidad productiva de tipo familiar, que a veces estaba influenciada por la matriz étnica – como en el caso del enclave de Little Italy que se sostenía sobre la estructura de la familia patriarcal, tenía una rígida jerarquía interna. En general se basaba en el cabeza de familia que realizaba las tareas de obrero especializado y sub-contratista. En un escalón por debajo se situaba el trabajo de la mujer que cumplían el papel de costureras mal pagadas, y finalmente los niños que participaban activamente del proceso productivo como mozos o chicos de los recados.

El segundo proceso de producción eran los verdaderos talleres clandestinos propiedad de jefes sin escrúpulos, anteriormente ex-operarios immigrante que habían hecho un poco de fortuna en America. El jefe de esta unidad productiva reibía las órdenes directamente de un cliente o a través de una figura intermediaria, el contratista. Los operarios más explotados de esta parte de la industria textil eran seleccionados entre los novatos, inmigrantes recien llegados a la ciudad, con poca experiencia sindical y escaso conocimiento del idioma. 

La tercera unidad productiva corresponde a la fase final del desarrollo del sector de la manufactura, ya con caracter industrial y el establecimiento de trabajo en fábrica. 

En particular la serie de fotografías que representan a los niños delante de máquinas hilanderas, publicadas por importantes peródicos de denuncia social, fueron tan fuertemente emotivas y eticamente comprometedoras para la opinión pública americana que determinaron la reforma de la legislación sobre el trabajo infantil. Así que, si la fotografía resultaba estratégica para la sociología al mismo tiempo el análisis sociológico dió nuevos impulsos a la búsqueda fotográfica que, justo en este periodo, registra fuertes innovaciones tecnológicas y nuevas prestaciones del medio fotográfico que permitieron al mismo Hine dirigir su mirada a aquellos edificios designados a escalar el cielo: los rascacielos de Manhattan.

“Nueva York, Nueva York”: la ciudad a los pies. 

La documentación de la construcción del edificio Empire State representa, de hecho, la simbiosis entre el crecimiento espectacular de la ciudad y un posterior desarrollo del estilo fotográfico del sociólogo Hine. Las imágenes de esta tercera fase, tomadas entre 1930 y 1932, nos presentan a las figuras humanas ya perdidas sobre un fondo de formas urbanas geométricas y poderosas.

Dos modos de leer el futuro de la ciudad que permitieron, una vez más a Hine, tomar la interdisciplinaridad del lenguaje fotográfico y teoría social contribuyendo así a delinear las características de un nuevo método de indagación: la sociología visual de la ciudad. 

Así, la contribución iconográfica sobre los volúmenes de la ciudad a los pies de Hine permitirá una lectura morfológica del espacio urbano a partir de aquella unidad física y arquitectónica de la vivienda social que caracteriza la metrópoli americana: el rascacielos. 

El objetivo socio-urbanístico de las fotografías de Hine sobre la construcción del Empire State, tomadas  entre 1930 y 1932 y publicadas en Men at Work (1932), parece ser el de recuperar o recrear un nuevo equilibrio entre el hombre y el espacio, un modo de reencontrar un sentido de la presencia humana en la concepción moderna de la ciudad, un intento de recolocar una vez más al actor social en un contexto urbano en continua evolución. 

En esta producción iconográfica de hecho, otras figuras, aquellas geométricas de los esqueletos de los rascacielos en construcción, connotan a las fotografías del sociólogo-fotógrafo Hine que, más allá de contribuir a una visión cubista de la ciudad, nos documenta paso a paso, las fases de realización, con las figuras de los obreros aguantando sobre las estructuras de hierro y sobre el fondo geométrico urbano de calles y vías. 

En sus observaciones visuales sobre la metrópolis americana, además de registrar la verticalidad espectacular de la ciudad, Hine recoge también el aspecto de la expansión longitudinal de la gran Nueva York, un área metropolitana que se exprime en toda su dinámica terrirorial fluyendo más allá de los rígidos límites de los dos rios (Hudson e East River) y extendiéndose al norte, más allá del Harlem River, en los llamados suburbios. 

Una visión prospectiva del paisaje newyorkino que recuerda a la exploración fotográfica de Hine, revelándose de gran importancia en una óptica que va más allá del ámbito de la fotografía misma, para adentrarse en la concepción estética de la metrópoli de las metrópolis rebautizada como la ciudad de los sueños. 
· Nicolò Leotta es Profesor de Turismo Urbano y Sociología Visual en la Università degli Studi di Milano-Bicocca y Profesor de Ciencias de la Comunicación  en la l’ITSOS “Albe Steiner” di Milano
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LEWIS HINE
Biografía
Lewis Wickes Hine nació en 1874 en Oshkosh (Wisconsin). A los 16 años dejó sus estudios para trabajar y ayudar a su madre que recientemente había enviudado. En 1898 se matriculó en la universidad de Chicago, donde conoció a activistas de los movimientos reformistas sociales, por entonces en pleno auge por todo el país. De regreso a su pueblo natal dió clases de Ciencias Naturales en la escuela Oshkosh Normal, donde conoció a Frank Manny, director de la Ethical Culture School de Nueva York, quien le animó a sacar el título de maestro y posteriormente le ofreció un puesto de profesor. Enseñaba Geografía y Ciencias Naturales cuando, en 1904, Manny pone en sus manos su primera cámara fotográfica con el objeto de documentar las actividades de la escuela. Con una sencilla cámara de fuelle de 13 x 18 cm, montada en un trípode inestable y un flash de magnesio, Hine emprende un año de expediciones fotográficas a Ellis Island (Nueva York), con el fin de hacer retratos de inmigrantes recién llegados que sirvieran de inspiración a sus alumnos. Será a partir de este momento cuando Hine decida dedicarse plenamente a la fotografía.

Su continua preocupación por los menos favorecidos, en un momento en el que el hambre, las epidemias y la criminalidad crecían con la avalancha diaria de miles de recién llegados, hizo que frecuentara cada vez más Ellis Island. Desde 1904, y hasta 1909, Hine registró la llegada de inmigrantes, las insalubres viviendas donde se hacinaban y sus trabajos en fábricas y tiendas. Su interés por trasmitir historias individuales y su interacción con el modelo, respondiendo a su mirada respetuosa y amigable, constituye un aspecto clave de la fuerza de sus fotografías, que perdura hasta sus últimos proyectos. Tal es el caso de Judía en la Isla de Ellis (1905), donde la toma frontal y a la altura, en la que las miradas se cruzan refuerzan la conexión y el respeto mutuo.

La aparición, a finales del siglo XIX, de numerosas entidades benéficas y comités de reforma que proponían una mejora de las condiciones sociales, y su activa participación en las actividades progresistas, hicieron que Hine dejara su puesto de docente, en 1908, para convertirse en el fotógrafo oficial del National Child Labor Committe (NCLC; Comité Nacional de Trabajo Infantil), organización creada para luchar contra el empleo infantil en la industria pesada. Más adelante describiría ese cambio como una oportunidad para concentrarse en “el lado visual de la educación publica”. Su frase: “Si yo pudiera contar la historia con palabras, no tendría que ir cargado de una cámara”, deja fuera de duda que para él sus imágenes eran un medio para la comunicación de la información. Una nueva visión que marcaría un referente en el desarrollo de la fotografía social, anticipándose un cuarto de siglo a los fotógrafos de la Farm Security Administration que mostraron, con fines evidentemente propagandísticos, las duras condiciones en que vivía gran parte de la población rural norteamericana, especialmente al sur del país.

Durante sus tres primeros años como fotógrafo oficial del NCLC, Hine documentó el trabajo de los niños en campos, minas y fábricas, recolectando algodón, vendiendo periódicos o ayudando a sus familias a pelar nueces. Junto a las imágenes, anotaba cuidadosamente la altura, la edad y la historia laboral de cada uno de ellos, lo que le permitió, con el paso de los años realizar un trabajo comparativo. Sus fotografías de niños trabajadores causaron sensación y se publicaron en folletos del NCLC y en revistas populares como Everybody’s y The Survey. En la imagen titulada por el propio Hine, Niño que perdió un brazo manejando una sierra en una fábrica de cajas (1909), vemos como su relación con los niños, la iluminación y el encuadre, hacen que sus imágenes informen a la vez que conmueven, poniendo ante la opinión pública las condiciones del empleo infantil.

A finales de la Primera Guerra Mundial, la Cruz Roja americana contrató a Hine para documentar las consecuencias de la guerra en Europa. Estas fotografías, como todas las que había hecho, tienen el mismo y único principio: despertar una toma de conciencia. Por primera vez, su cámara recogía testimonios de los movimientos poblacionales de desplazados de guerra, y facilitaba a la Cruz Roja la concesión de ayudas económicas que la organización llevaba mucho tiempo reclamando sin éxito.

De vuelta a Nueva York en 1919, Hine se centró de nuevo en el mundo laboral, pero esta vez para tratar de mostrar la dignidad que el trabajo confiere al ser humano. Visita las fábricas para fotografiar a los trabajadores en su labor cotidiana y, entre 1930-1931, elaboró el reportaje sobre la construcción del Empire State. Ahora sus imágenes celebraban los oficios tradicionales y el carácter del artesano en el ámbito industrial. En muchas se aprecia una nueva atención hacia las cualidades formales que se evidencia en la que quizá sea la imagen más conocida de Hine: Mecánico de una central, tomada en 1920. Aquí el trabajador, colocado simbólicamente en su centro, aparece como el corazón y el alma esencial de la máquina. Este vuelco estético en su manera de fotografiar culmina con la publicación de su único libro, en 1932, Men at Work, un auténtico manifiesto de exaltación del hombre y la maquina.

A finales de la década de 1930, tanto el mundo de la reforma social como el de la fotografía habían cambiado. Hine encontraba cada vez menos oportunidades de empleo y, a pesar de su éxito temprano, pasó los últimos años de su vida dependiendo de la beneficencia y desestimado como anticuado o difícil por las mismas entidades reformistas que en otro tiempo le admiraban. Al mismo tiempo, artistas e historiadores del arte como Berenice Abbott y Beaumont Newhall empezaban a promover un nuevo estilo moderno del arte fotográfico que reconocía en Hine al antepasado espiritual de Walker Evans y Charles Sheeler.

Su legado fotográfico fue ofrecido al Museum of Modern Art (MoMA) de Nueva York, que lo rechazó. Lo rescató la Photo League, importante agrupación de fotógrafos comprometidos con la transformación social y política. Ésta tenía muchos puntos de coincidencia con Hine, entre ellos la fe compartida en el poder de la fotografía como motor del cambio social. Muerto Hine, la Photo League trató de mantener viva su obra a través de folletos, conferencias y publicaciones, pero su disolución, por razones de índole políticas, hizo que el archivo Hine fuera transferido, en 1955, a la George Eastman House, que entonces dirigía Beaumont Newhall. Hoy la colección se compone de 7.000 positivos y más de 4.000 negativos, junto documentos personales, folletos, catálogos y revistas. Recientemente se ha adquirido más material, tanto fotografías como impresos, de una sobrina nieta de Hine.

[image: image8.jpg]



FOTOGRAFIAS 

EN LA EXPOSICIÓN
LEWIS HINE

Trabajador en el Empire State Building 

apuntando al operario que maneja el gancho
ESB América and Lewis Hine

1931

9.5 x 11.5

LEWIS HINE

Fijando una viga, 

Empire State Building

ESB América and Lewis Hine

1931

10x13

LEWIS HINE

Trabajadores en una viga, 

Empire State Building

ESB

1931

7.5 x 11.5

LEWIS HINE

Un operario montado sobre 

el gancho de una grúa

ESB,

1931

11.5 x 9

LEWIS HINE

Obreros remachando una viga

ESB

1931

9.5 x 11.5

LEWIS HINE

Un bosque de vigas,

ESB

1931

16.5 x 11.5

LEWIS HINE

Trabajador

ESB

1931

8.5 x 12

LEWIS HINE

Operario del Empire State Building 

con cuerdas

1931

11.5 x 8.5

LEWIS HINE

Grupo de obreros a la 

altura de la Calle 34.

1931

ESB América y  Lewis Hine

10.2 x 12

ELLIS ISLAND

LEWIS HINE

Familia italiana buscando 

una maleta perdida

Ellis Island, 1905

América y Lewis Hine

14 x 11.5

LEWIS HINE

Madre italiana e hijo,

Ellis Island

1905

América y Lewis Hine

18 X13

LEWIS HINE

Grupo de eslovacos

Ellis Island

1906

América y Lewis Hine

11.5 x16.5

LEWIS HINE

Grupo de italianos 

en Ellis Island

1905

12.5X 16.5

LEWIS HINE

Inmigrante eslavo,

1905

18 x 12.5

LEWIS HINE

Una mujer albanesa de 

Italia llega a Ellis Island

1905

18 x 12.5

RETRATOS DE TRABAJO

LEWIS HINE

Ingeniero en la cabina

Pennsylvania,

Hacia 1924

Lewis Hine, Phaidon,

12.5 x 18

LEWIS HINE

Triton, 

Washington DC

Hacia 1910

18x 12.5

LEWIS HINE

Artesana de flores artificiales

1908

12.5 x 18

LEWIS HINE

Mujer atando cuerdas a botellas 

de vidrio en una fábrica.

Hacia los años 20’

20.5 x 25.5

LEWIS HINE

Mecánico experto usando 

micrómetro para medir el eje 

de transmisión que está moldeando

Hacia los años 20’

27 x 33

LEWIS HINE

Construyendo ladrillos

WPA, Proyecto Nacional de Investigación

1936-7

12.5 x18

LEWIS HINE

Hombres junto a la caldera

 WPA, Proyecto de Investigación Nacional

1936-7

15.5x23.5

LEWIS HINE

Haciendo piernas de muñecas

Hacia los años 30’

Proyecto de Investigación Nacional, WPA

12.5 x 18

ESTUDIO DE PITTSBURGH

LEWIS HINE

Fabricando cigarros baratos 

en una tabacalera de Pittsburgh

1909

12.5 x18

LEWIS HINE

Trabajadores de la siderurgia 

en el Albergue Ruso, Granja

Pennsylvania

1907/08

América y Lewis Hine. pág.62

11.5 x 16.5

LEWIS HINE

Cambio de turno, zona de carga

Pennsylvania Occidental

1908

América y Lewis Hine pág.130

11.5 x 16.5

LEWIS HINE

Trabajador italiano de la siderurgia

Pittsburg

1910

18 x12. 5

TRABAJO INFANTIL

EN LAS FÁBRICAS TEXTILES

LEWIS HINE

La niña está hilando, el chico 

es un limpiador de bobinas

Fábrica de algodón Catawba

Carolina del Norte

Noviembre de 1908

12.5 x18

LEWIS HINE

Hilandera de 9 años,

Fábrica de algodón de 

Carolina del Norte

1908

12.5 x 16.5

FÁBRICAS DE ALGODÓN

LEWIS HINE

Pagador

Fábrica de algodón

Hacia 1908

16.5 X11.5

MINAS DE CARBÓN

LEWIS HINE

Niños mineros, 

Al sur de Pittston Pennsylvania

Enero de 1911

América y Lewis Hine. pág.59

12.5 x 18

LEWIS HINE

Conductor de una mina 

de carbón al oeste de Virginia

1909

América y Lewis Hine pág.127

18 x12.5

LEWIS HINE

Bebedor en una mina de 

carbón al oeste de Virginia

1908

18 x12. 5

VENDIENDO PERÓDICOS

LEWIS HINE

Medianoche en el 

puente de Brooklyn,

1906

Approx. 25.5 x 35.5

LEWIS HINE

Chico de los periódicos 

buscando un cliente,

1912

11 x 16.5

LEWIS HINE

Frank Luzzi, un chico de 

los periódicos de 10 años

Marzo de 1909

11.5 x 15

LEWIS HINE

Niño vendedor de periódicos 

en las calles de la ciudad

Hacia 1911

11.5 x 16.5

TRABAJO EN EL CAMPO

LEWIS HINE

Niño recogiendo algodón,

Hacia 1912

12.5 x 18

LEWIS HINE

Edith, Una niña de 

5 años recogiendo algodón,

Septiembre de 1913

18 x 12.5

LEWIS HINE

Beets. Lejano Oeste,

1914

12.5 x 18

LEWIS HINE

Niño recogiendo algodón,

Hacia 1913

12.5 x 18.5

FÁBRICA DE VIDRIO

LEWIS HINE

Niño trabajando por la noche 

en la fábrica de vidrio

Oeste de Virginia

1908

12.5 x 18

LEWIS HINE

Escena de día en una fábrica de vidrio 

de Nueva Jersey, éste chico de 15 años  

lleva en esta fábrica dos años. 

Ha trabajado durante la noche.

1909

América y Lewis Hine pág.33

12 x 16.5

TRABAJO DE CALLE

LEWIS HINE

Niño limpiabotas

Hacia 1912

12 x 17

LEWIS HINE

Niños mensajeros 

de telégrafo

Hacia 1910

11.5 x.16.5

TRABAJO EN LAS BARRIADAS

LEWIS HINE

Llevando trabajo a casa

East Side

1910

América y Lewis Hine pág.27

12.5 x 18

LEWIS HINE

Llevando trabajo a casa

Nueva York

1910

25.5 x 30.5

LEWIS HINE

Fabricando flores una 

casa-taller de una barriada

1908

19 x 24

LEWIS HINE

Trabajo casero en una 

barriada de Nueva York

1908

20.5 x 25.5

LEWIS HINE

Llevando trabajo a casa

NYC

Hacia 1910

12.5 x 18

VIDA EN LAS BARRIADAS

LEWIS HINE

Verano en el East Side

Nueva York,

1910

12 x 16.5

LEWIS HINE

Baño y lavandería en la cocina 

de la casa de una barriada típica

NYC

1905

18 x 12.5

LEWIS HINE

Familia de una barriada

Nueva York

1910

América y Lewis Hine, pág.97

12.5 x 18

LEWIS HINE

Escena cotidiana en una barriada

Nueva York

1910

América y Lewis Hine pág.70

25.5 x 20.5

LEWIS HINE

Madonna de la barriada

NYC

1904

Tondo de 25.5 x 20.5 papel

VIDA CALLEJERA

LEWIS HINE

Trepando por la 

carga de un vagón

Hacia 1914

11.5 x 16.5

LEWIS HINE

Jugando al burro,

Nueva York

1911

América y Lewis Hine pág.2

12 x 16

LEWIS HINE

Patio de juegos en 

la barriada Alley. Boston

1909

América y Lewis Hine pág.75

20.5 x 25.5

LEWIS HINE

Niños en la Calle

Lower East Side NYC

Hacia 1907

América y Lewis Hine. pág.94

12.5 x 18

LEWIS HINE

Negocio de préstamos en 

un barrio de mala reputación

Nashville, Tennessee, 1910

América y Lewis Hine pág.83

11.5 x 16.5
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SOBRE LA OBRA DE LEWIS HINE
“Si pudiera contarlo con palabras, no me sería necesario cargar con una cámara” 
Lewis Hine.

Quise hacer dos cosas. 

Quise mostrar lo que había que corregir; 

quise mostrar lo que había que apreciar.

Lewis Hine 

Como los propósitos que guiaron su dedicación a la fotografía, el nombre de Lewis Hine (Wisconsin, 1874 - Nueva York, 1940) ha quedado unido a dos aspectos fundamentales de la historia contemporánea: en lo artístico, al estilo documental que en la década de 1930 pasó a ocupar el primer plano del arte fotográfico; en lo político y social, a las denuncias que en el tránsito del XIX al XX promovieron los movimientos progresistas para mejorar la situación de la clase trabajadora y erradicar el trabajo infantil. Esta muestra, compuesta por una selección de 170 imágenes –en su mayoría vintage- procedentes de la George Eastman House (Rochester, Estados Unidos), ofrece al visitante un completo recorrido por toda la trayectoria fotográfica de Lewis Hine y nos permite conocer la obra de un creador necesario en el que está presente, en mayor o menor medida, la evolución posterior de la fotografía norteamericana. 

Educador y sociólogo, su interés por la fotografía surgió cuando su amigo Frank A. Manny, director de la Ethical Culture School de Nueva York, puso en sus manos una sencilla cámara de fuelle de 13 x 18 cm para que documentase las actividades de la escuela. Con ella, y acompañado de sus alumnos, entre los que estaba un jovencísimo Paul Strand, Hine emprendió en 1904 una serie de expediciones a la Isla de Ellis, el centro de recepción de inmigrantes establecido al sur de Manhattan, para fotografiar a aquellos que arribaban en masa a Estados Unidos en busca de un futuro mejor. 

Consciente de su enorme potencial para la comunicación, en 1908 abandonó la docencia para dedicarse plenamente a la fotografía y centrarse en lo que él mismo llamaría “el lado visual de la educación pública”. La cámara es el instrumento del que se valió para documentar sus investigaciones, reflejar las injusticias sociales y contribuir de este modo al progreso de la sociedad. Esta propuesta pionera de Hine fue posterior- mente asumida por otros, como Walker Evans, tal y como demuestran las imágenes que la Farm Security Administration obtuvo de un sur de los Estados Unidos asolado por los efectos de la crisis de 1929. 

Su preocupación por la realidad social de los más desfavorecidos hizo que acompañase a los inmigrantes más allá de los límites de la Isla de Ellis. Entre 1904 y 1906, Hine registró, además de su llegada, las insalubres viviendas donde se hacinaban y las condiciones de su trabajo en fábricas y comercios. Su interés por trasmitir historias individuales y su interacción respetuosa y afable con sus retratados constituyen la clave de la fuerza de sus imágenes. Un claro ejemplo es Judía en la Isla de Ellis (1905), donde la toma frontal y la altura en la que las miradas se cruzan refuerza la conexión y el respeto mutuo. 

En 1908 comenzó a trabajar como fotógrafo oficial para la National Child Labor Committee, organización creada para combatir el empleo infantil. Durante años, Hine documentó el trabajo de los niños en cam- pos, minas, fábricas, recolectando algodón, vendiendo periódicos... Junto a las imágenes, anotaba cuidadosamente la altura, la edad y la historia laboral de cada uno de ellos, lo que le permitió con el paso de los años realizar un trabajo comparativo. Estas fotografías de niños trabajadores causaron un gran impacto y se publicaron en folletos y revistas populares como Everybody’s y The Survey con el fin de denunciar la legislación existente. Niño que perdió un brazo manejando una sierra en una fábrica de cajas (1909) es un buen ejemplo de su relación con los niños y de cómo sus fotografías, por la iluminación y el encuadre, informan a la vez que conmueven, poniendo al descubierto ante la opinión publica la inmoralidad del trabajo infantil. 

Durante esos años Hine también participó en la Pittsburg Survey, estudio en el que se utilizó la fotografía para mostrar las condiciones de vida de los trabajadores de la ciudad más industrializada de Estados Unidos. El estudio, que abordaba entre otros temas las condiciones laborales, la inmigración, la vivienda o la pobreza, fue realizado por un equipo de más de setenta investigadores. La labor de documentación acometida por Hine fue esencial para otorgar credibilidad al proyecto, ya que sus imágenes eran la prueba irrefutable de la explotación y los abusos co- metidos. 

Tras la Primera Guerra Mundial, Hine emprendió el que sería su único viaje a Europa con objeto de documentar las operaciones de auxilio a los refugiados. Su cámara fue la primera en dar testimonio de la dura realidad de las poblaciones desplazadas por la guerra, lo que ayudó a que la Cruz Roja obtuviese las subvenciones necesarias para poder realizar su labor humanitaria. Recorrió, sobre todo, Francia, Grecia y Serbia, re- tratando la vida de los refugiados en los campamentos y las familias que trataban de sobrevivir en sus devastados hogares. Atraído por el cono- cimiento de culturas y lugares desconocidos, Hine retrató grupos, como él los describía, “desbordantes de vida”. Esta experiencia supondría una importante transformación en su lenguaje fotográfico. 

De regreso a Nueva York en 1919, Hine se centró de nuevo en el mundo laboral, pero esta vez para mostrar la dignidad que el trabajo confiere al ser humano. Lo hizo en la serie que él mismo denominó retratos laborales, una abierta exaltación del trabajo y los trabajadores. Las fotografías de obreros de la construcción, soldadores, cigarreros, electricistas y afinadores de pianos, entre otros, no sólo muestran las aptitudes del ámbito industrial, sino que celebran los oficios tradicionales y el carácter del artesano especializado. Muchas manifiestan una nueva atención ha- cia las cualidades formales, un aspecto que se evidencia en la que quizá sea la imagen más conocida de Hine: Mecánico de una central, tomada en 1920, en la que el trabajador, colocado simbólicamente en su centro, aparece como el corazón y el alma esencial de la máquina. 

Esta alabanza en imágenes de los trabajadores culmina en 1930-1931 con el reportaje sobre la construcción del Empire State de Nueva York. Desde los cimientos hasta la azotea, Hine documentó lo que se convirtió para muchos en un signo de esperanza y progreso en tiempo difíciles. Como sus retratos laborales, las fotografías del Empire State (para tomar algunas de ellas se hizo descolgar sobre la Quinta Avenida a 400 metros de altura) serán otros tantos homenajes a la individualidad y la importancia del obrero, un recordatorio de que “las ciudades no se construyen solas..., sin tener detrás el cerebro y el sudor de los hombres”. Imágenes de estos dos últimos proyectos formarían parte en 1932 de Men at Work, el único libro de fotografía que Hine publicó y supervisó directamente en todos sus aspectos. 

A finales de la década de 1930, tanto el mundo de la reforma social como el de la fotografía habían cambiado. La filantropía privada había sido remplazada por las agencias gubernamentales del New Deal, para las que Hine era un hombre de otra época. Intentó relanzar su carrera como fotógrafo freelance trabajando para industrias progresistas que aun compartían sus valores. El encargo de la compañía Shelton Looms, una factoría textil de Connecticut, hizo creer a Hine que aún podía recibir propuestas de empresarios interesados en disponer de un archivo visual del trabajo de sus fábricas. En estas fotografías se demuestra un claro interés por las piezas de telas y las máquinas industriales como formas abstractas, una nueva visión que nos hace pensar que empezaba a considerar su obra desde otro ángulo. 

En los últimos años de su vida, Hine encontraría cada vez menos oportunidades de empleo y, a pesar de su éxito temprano, acabaría dependiendo de la beneficencia. En 1939, Berenice Abbott organizó una gran retrospectiva de su obra en el Riverside Museum de Nueva York, en la que se reivindicó a Hine más como artista moderno que como educador social. Este reconocimiento tardío por parte de críticos e historiadores del arte no evitó que muriese en la más absoluta pobreza en 1940. 
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LOS TESTIMONIOS FOTOGRÁFICOS DE LEWIS W. HINE SOBRE EL 
TRABAJO DE LOS NIÑOS NORTEAMERICANOS, 1890-1930
Por M.A. Cristián Guerrero Yoacham

LEWIS WICKES HINE, sociólogo, escritor y fotógrafo

Nacido en Oshkosh, Wisconsin, en 1874, se graduó en la escuela secundaria de su ciudad natal y posteriormente desempeñó varios trabajos, hasta que en 1900 ingresó a la Universidad de Chicago. En 1901 pasó a residir en New York incorporándose como Profesor Asistente a la Ethical Cultural School, donde recibió la orientación del Superintendente de la institución, Dr. Edward E. Manning. Paralelamente, Hine se matriculó en la School of Education de la Universidad de New York. En 1904 casó con Sara Ann Rich y comenzó a desarrollar un novedoso proyecto, basado en sus estudios en materias sociales y en su afición por la fotografía. El proyecto, respaldado por la Ethical Cultural School, tenía por objetivo lograr imágenes instantáneas naturales, captadas en el medio mismo, de los problemas que padecían los inmigrantes que entraban a los Estados Unidos por Ellis Island, New York, creando así documentos gráficos sociológicos e historiográficos que ratificaban las denuncias que se hacían sobre las difíciles condiciones de vida de los recién llegados, que llevaban unaexistencia miserable, explotados por los grandes empresarios. Desde un primer momento llamó la atención de Hine el trabajo de los niños.
En 1905 se graduó en New York, continuó con su proyecto y junto con Paul Strand formó el Club Fotográfico que tuvo por finalidad perfeccionar el arte del lente. Al año siguiente, ya convertido en fotógrafo profesional Hine planificó un curso de Fotografía Sociológica y comenzó a trabajar freelance para la National Labor Committee, institución preocupada del agudo problema del trabajo de los menores de edad, especialmente en la minería, la industria textil, la fabricación de vidrios y otros rubros. El problema del trabajo infantil se convirtió en una de las situaciones sociales más graves de los Estados Unidos, especialmente en sus aspectos de vivienda, ambientales, sanitarios y educacionales. El trabajo realizado por Hine fue eficiente y de muy alta calidad y le sirvió de justificación para estudiar sociología en la Universidad de Columbia, donde Paul Kellogg lo llevó a laborar en el Proyecto Pittsburg que tenía por objetivo estudiar detalladamente las condiciones de vida de una de las ciudades más industrializadas de los Estados Unidos, la urbe del carbón y del acero.
El proyecto logró resultados muy concretos como fue demostrar la marginalidad y pésima calidad de vida de los trabajadores, especialmente los inmigrantes y, en comparación, la vida confortable y cómoda sin sobresaltos económicos, de los industriales, ejecutivos empresariales y políticos que nadaban en la abundancia. Por otra parte se había alcanzado también el objetivo de promover la comprensión de las iniquidades sociales y económicas y la necesidad de establecer reformas en estos campos. El material gráfico aportado por Hine fue esencial y de primerísima importancia y se dio a conocer a través de diarios, periódicos y revistas.
En 1908 el National Labor Committee volvió a contratar a Hine para fotografiar todo lo posible relacionado con el trabajo de los niños y las condiciones en que laboraban. Hine viajó a lo largo y ancho de los Estados Unidos, captó instantáneas de niños en diferentes tareas en industrias textiles, explotaciones mineras, fábricas y usinas de distintas producciones, agricultura y agroindustria, comercio callejero urbano, niños pescadores y mariscadores, etc., en otras palabras en una variedad infinita de trabajos, ya que la población Infantil podía proveer de abundante mano de obra1. Las fotografías de Hine encendieron la alarma pública respecto del inhumano trato que recibía los niños trabajadores quienes se veían privados de su niñez y juventud, sufrían la falta de una educación adecuada, padecían serias e incurables enfermedades (desnutrición, tuberculosis, silicosis, bronquitis obstructivas, asma, etc.) a muy temprana edad y no tenían futuro alguno, pues eran como hombres y mujeres viejos, gastados, destruidos, a los 10 ó 12 años de edad. Las fotografías de Hine, verdaderos y objetivos documentos sociales e historiográficos, tuvieron muy amplia divulgación y gran acogida en el público, pero a pesar de mostrar una verdad irredarguible, no tuvieron una respuesta legislativa masiva en el tiempo adecuado, salvo muy contadas excepciones en algunos Estados. Por largo tiempo más, los trabajadores infantiles debieron continuar con una vida miserable, mientras los Estados Unidos se convertían en potencia mundial, alcanzaban un crecimiento económico desmesurado, lograban altísimos índices productivos y creaban un imperio ultramarino y pluricontinental.
En 1912 Hine compró una propiedad en Hasting-On-Hudson, New York. Ya su fama había traspasado las fronteras nacionales. Las exposiciones de sus fotografías, especialmente lasrealizadas en San Diego y San Francisco, California, aumentaron su reputación. Continuaba trabajando para el National Child Labor Committe, labor que desempeñó hasta 1917, fecha en que pasó a servir en la American Red Cross que le ofreció una remuneración mejor. Su trabajo se concentró ahora en fotografiar civiles desplazados desde Europa por la Guerra Mundial, personas heridas, mutiladas y toda clase de víctimas del conflicto armado. Ello motivó a la humanitaria institución a enviar a Hine al teatro de la guerra, donde logró captar instantáneas de enorme dramatismo. Regresó a New York en 1920 y fue destinado a las oficinas centrales de la American Red Cross, trabajo que le permitió fundar la Lewis Wickes Hine Interpretative Photography, pequeña empresa particular que le reafirmó su firme creencia en los aspectos simbólicos y artísticos de la fotografía, además de confirmarle su convicción de la fotografía como documento social e historiográfico. El mismo año 1920 pasó a Ellis Island y trabajó para varias empresas y medios de prensa, labor que le hicieron acreedor a ser premiado, en 1924, por el Art Directors Club de New York, con motivo de la Exhibition of Advertising Art, actividad de resonancia nacional.
En 1930 Hine fue contratado por la empresa constructora del Empire State Building, el edificio más alto del mundo, que se levantaba en Manhattan. Sus tomas debían mostrar las diferentes etapas de la edificación y los arriesgados problemas y las inteligentes soluciones que se encontraron para alcanzar la enorme altura de la obra. Hine obtuvo fotografías notables que mostraron al mundo entero el esfuerzo que se hacía, el ingenio y la creatividad de arquitectos e ingenieros, el peligroso y arriesgado trabajo de los obreros que exponían sus vidas laborando a grandes alturas con normas mínimas de seguridad. Sus fotografías se centran en el esfuerzo humano, en el sacrificio del obrero y en la valentía y coraje con que enfrentaban peligros inminentes. Yo diría que sus tomas están sobrecargadas de humanismo, y ello, sin duda alguna llevó a un editor a publicar las fotografías de Hine en un libro notable titulado Men at Work que salió a la luz pública, precisamente, en los mismos momentos en que los Estados Unidos, bajo la conducción de Franklin Delano Roosevelt comenzaban a ver las primeras luces de recuperación de la horrible Gran Depresión que se inició el Jueves Negro 29 de Octubre de 1929. Paralelamente Hine publicó algunos porfolios y artículos de prensa sobre problemas sociales, todos ilustrados con sus fotos, realizó diversas exposiciones en el Museo de Brooklyn, el Museo de Arte Moderno y el Museo Metropolitano, todas estas instituciones del Estado de New York. Su mayor éxito en esta época fue su participación en la Feria Mundial de 1933. Entre 1936 y 1937 Hine se desempeñó como Fotógrafo Jefe del National Research Project of the World Administration, trabajando paralelamente para el Farm Service Administration, ambos organismos federales de amplia labor social y económica en la aplicación de la política del New Deal que llevaba adelante la administración Roosevelt para combatir los efectos de la Gran Depresión.
En esos momentos el trabajo de Hine era ampliamente reconocido por expertos e instituciones artísticas que destacaban la extrema sensibilidad y el humanismo del fotógrafo. A ello obedeció el homenaje que le tributó el Riverside Museum de New York que organizó una exposición retrospectiva de sus fotografías, la que fue extremadamente alabada por la prensa y las revistas especializadas, exposición que posteriormente fue presentada en la Galería de la Asociación de Bellas Artes en Des Moines, Iowa y en el Museo Estatal de New York en Albany, capital del Estado.
Lewis Wickes Hine falleció a los 66 años de edad en su casa en Hasting-On-Hudson en 1940. Su archivo, negativos y copias en papel de sus fotografías fueron custodiadas durante untiempo por su hijo Corydan Hine quien, posteriormente, regaló todo el valioso material legado por su padre a la Photo League, institución que demostró poco interés en los documentos y 1os traspasó a la George Eastman Organization House donde se encuentra. Sin embargo, nosotros hemos visto fotos originales del notable artista en los Archivos Nacionales de Washington, la Biblioteca del Congreso y en algunas bibliotecas universitarias2. Debemos hacer saber que en los originales de Hine, hemos encontrado al reverso de algunas fotos, cierta anotaciones mínimas que permiten conocer determinados datos.
II. LOS NIÑOS TRABAJADORES FOTOGRAFIADOS POR HINE

La inmensa mayoría de los historiadores norteamericanos que han estudiado el período que cubren los años finales del siglo XIX y comienzos del XX, coinciden en señalar que la labor realizada por Hine en los campos económicos y sociales fotografiando y divulgando por este medio lo grandes problemas que padecían los Estados Unidos es encomiable, en especial en lo relacionado con el cruel problema del trabajo de los niños pues fue un acelerante y un precipitador de las grandes transformaciones que inició el Presidente Theodore Roosevelt en sus dos administraciones (1901- 1904; 1904-1909) dando origen al Movimiento Progresista que se extendió a lo menos hasta la presidencia de Woodrow Wilson (1913-1917; 1917-1921), aunque las reformas sufrieron un cierto estancamiento en la gestión del republicano William H. Taft (1909-1913).
La realidad mostrado por Hine fue una prueba evidente e indiscutible de la existencia de un cuadro dramático: la vida miserable que llevaban las grandes masas de trabajadores industriales, donde la marginalidad, la pobreza extrema, la falta de trabajo o las largas jornadas laborales para aquellos que tenían un empleo, la presencia de frecuentes enfermedades graves, los bajísimos salarios y la nula legislación social, la falta de previsión, la contaminación ambiental y los duros problemas de la vivienda, la carencia de educación, la degradación moral, eran el pan de cada día. De esa realidad no escapaban y por el contrario quienes más la sufrían eran niños entre 5 y 17 años de edad, que se veían obligados a incorporarse al mundo del trabajo para ir en ayuda de sus familias. Todos estos problemas y sus consecuencias quedaron estampados en las placas de Hine y se integraron a las protestas y revelaciones que hacía el grupo de escritores a quienes el Presidente Roosevelt llamó los “Muckrakers”3, quienes denunciaron sin tapujos la inhumanidad y los excesos y abusos del capitalismo industrial norteamericano en el aspecto socioeconómico, demostrando al mismo tiempo el enriquecimiento sin límite de los Capitanes de la Industria4, Rockefeller, Morgan, Harriman, Hill, Fisk, Hungtinton, Gould, Vanderbilt, Carnegie, etc. los llamados “Amos de los monopolios” o “Constructores de imperios” que mostraron un desprecio absoluto y una despreocupación sobre las condiciones de vida y trabajo de quienes laboraban en sus empresas, una plutocracia oligárquica y oligopólica insensible al sufrimiento de los hombres y niños que con su trabajo les permitían acumular capitales y con ello alcanzar una influencia política imparable. Fue este grupo el que logró el crecimiento económico de los Estados Unidos después de la Guerra Civil (1861-1865) que permitió llegar a lo que se ha llamado “The Gilded Age”, “The Age of Excess”, “La edad del oropel”5. Hine, podríamos decir, fue el fotógrafo oficial de los resultados de los abusos sobre los niños trabajadores.
La contemplación y el análisis de las fotografías de Hine sobre la niñez trabajadora, nos muestran a un sensible filántropo y humanista6 comprometido con el sufrimiento humano que quiere hacer desaparecer para retornar a los niños a los juegos, la alegría propia de ellos, la diversión, la escuela. Hine no pretende en ningún momento crear escándalos ni convertir su trabajo en materia de prensa roja, amarilla o populista; sólo busca mostrar la verdad tal cual sus ojos y su cámara la perciben para que sea conocida y el mundo posterior sepa cómo fue este dramático problema social de la gran potencia. Ello lo obtuvo de una manera directa, trasparente y objetiva que no da margen a discusión alguna.
Observadas desde otro punto de vista, las fotografías de Hine constituyen una fuente imparcial, directa y de gran valor para el trabajo historiográfico. El material gráfico cumple exactamente con las afirmaciones que el erudito maestro Eugenio Pereira Salas ha hecho acerca del valor historiográfico de la fotografía al decir que “La posibilidad de una forma científica de transmitir imágenes es la base de un conocimiento objetivo de la fisonomía, el rostro material de los hechos del pasado... Al relato de los contemporáneos y de la documentación oficial que nos ofrecen materiales para penetrar en el espíritu, en la esencia de los acontecimientos, la tecnología contemporánea agregó en el siglo XIX, la máquina fotográfica que nos da una instantánea veraz del acaecer humano en el instante mismo en que se incorpora a la trama la historia”.
Las palabras del Profesor Pereira, en especial cuando afirma que la fotografía “da una instantánea veraz del acaecer humano en el instante mismo en que se incorpora a la trama de la historia” son una afirmación indiscutible plena de lógica, una verdad irredarguible, a la que sólo cabría agregar para mayor claridad –según pienso yo- que la fotografía es el más objetivo e imparcial de todo lo que puede llamarse “documento o fuente histórica”7.
Podríamos decir también que las tomas de Hine pueden ser consideradas verdaderas obras de arte, creaciones originales, ya que dentro del dramatismo y de la dura realidad y verdad que representan, entregan una expresión de belleza que se admira junto con la emoción que produce en el observador lo que contempla, como por ejemplo, el rostro de un niño minero enfermo y desnutrido, la escena de los niños que en un plano inclinado sacan de la corriente de carbón los trozos de pizarra y otras impurezas, la cara de una pequeña niña frente a los telares de una hilandería sureña o aquellos pequeños encargados de cambiar los conos de lana o aquellos otros ejecutando la limpieza en una parte de la fábrica. No nos ha sido posible determinar el número de fotografías de niños captadas por Hine dado que el material original se encuentra muy disperso y no se ha elaborado un catálogo y sólo hemos logrado saber que la organización Eastman posee más de 700 negativos.
Una comprobación literaria de las crudas verdades contenidas en las fotografías de Hine, la encontramos en el notable libro de John Spargo8 publicado en 1906 con el título The Bitter Cry of Children, obra que trata con gran profundidad y en un plano de extrema sinceridad y franqueza el trabajo de niños y niñas en las hilanderías sureñas y la minería carbonífera de Pennsylvania9. Transcribimos a continuación –so pena de cansar al amable lector por lo cual pedimos perdón de antemano- algunos párrafos de Spargo que describen las mismas escenas que fotografió Hine. Dice Spargo: “Las industrias textiles se encuentran entre las primeras en servirse de la esclavitud y servidumbre de los niños. En el comercio del algodón, por ejemplo, el 13,3 por ciento de todas las personas empleadas a través de los Estados Unidos están más bajo los 16 años de edad. En los Estados del Sur, donde lo pernicioso aparece como lo más malo, tanto cuanto concierne al negocio textil, la proporción de empleados bajo los 16 años de edad en 1900 era del 25,7; en Alabama la proporción estaba cerca del 30. En cuidadosa estimación hecha en 1902 colocó el número de 50.000 operarios de hilandería de algodón bajo los 16 años de edad en los Estados del Sur. En los comienzos de 1903 una estimación muy conservadora colocó el número de niños menores de 14 años empleados en las hilanderías de algodón del Sur en 30.000 y no menos de 20.000 de ellos eran menores de 12 años. Si la última estimación de 20.000 niños bajo los 12 años es de confiar, es evidente que el número total bajo los 14 años es mucho más grande que 30.000. De acuerdo alSeñor McKelway, una de las autoridades más competentes en el país, hay al presente no menos de 60.000 niños bajo los 14 años empleados en las hilanderías de algodón en los Estados del Sur. La señorita Jane Addams afirma haber encontrado un niño de 5 años trabajando de noche en un taller en Carolina del Sur, el señor Edward Gardner Murphy ha fotografiado niños pequeños de 6 ó 7 años que estaban trabajando por doce o trece horas al día en fábricas en Alabama. En Columbia, Carolina del Sur, y en Montgomery, Alabama, yo he visto cientos de niños, quienes no parecían mayores de 9 ó 10 años de edad, trabajando en las fábricas, tanto de día como de noche. La restauración industrial en el Sur derivada del estancamiento consecuente de la Guerra Civil ha sido servida por el crecimiento de un sistema de esclavitud infantil casi tan malo como aquel que sirvió a la revolución industrial en Inglaterra un siglo atrás. Desde 1880 a 1900 el valor de los productos de las manufacturas del Sur aumentó de menos de $458.000.000 a $1.463.000.000 un aumento del 220%. Muchos factores contribuyeron a aquel inmenso desarrollo industrial del Sur, pero, de acuerdo a un experto muy bien reputado, se debe “mayormente a su provisión de mano de obra barata y manejable”. Durante el mismo período de veinte años en las hilanderías de algodón fuera del Sur, la proporción de trabajadores bajo los 16 años de edad decrecieron del 15,6% al 7,7%, pero en el Sur permaneció aproximadamente en un 25%. Es verdad que el terrible y paupérrimo sistema de aprendizaje que forma un capítulo trágico en la historia del movimiento fabril inglés no ha sido introducido; aún el destino de los niños de las familias pobres de los distritos de las colinas que han sido arrastrados al vértice del desarrollo industrial es casi tan pernicioso como aquel de los niños pobres ingleses. Estos “pobres blancos”, como son expresivamente llamados, aún por sus vecinos negros, por muchos años han prolongado la sórdida vida de sus granjas, todos los miembros de la familia unidos en la lucha contra la miserable naturaleza. Llevados a la corriente del nuevo orden industrial, ellos no se dan cuenta que, aunque los niños trabajen más duramente en las granjas que en las fábricas, hay una diferencia inmensa entre el ambiente viciado y polvoriento de una fábrica y el aire puro de una granja; entre las varias tareas de la vida agraria con las suficientes oportunidades para el cambio y la iniciativa individual que ofrece, y la atención forzada y tarea monótona de la vida de la fábrica. El grupo de los niños paupérrimos llevados a las fábricas para la ignorancia y avaricia de un ineficiente y burócrata zángano británico era un poco peor que aquellos otros pobres niños que trabajaban mientras sus padres haraganeaban. Durante largas y fatigosas noches, muchos niños eran mantenidos despiertos tirándoles agua fría en la cara, y cuando llegaba la mañana se lanzaban a la cama, que estaba caliente porque acababa de dormir en ella sus hermanas y hermanos sin desvestirse. “Cuando trabajo de noche, me encuentro demasiado cansada para desvestirme cuando llego a casa, así es que me voy a la cama con la ropa puesta”, tartamudeó una pequeña niña de Augusta, Georgia.
Hay más de 80.000 niños empleados en la industria textil de los Estados Unidos, de acuerdo al muy incompleto censo último, muchos de ellos son niñas pequeñas. En estas industrias las condiciones son indudablemente peores en los Estados del Sur que en cualquier otra parte, aunque ya he sido testigo de muchos lastimosos casos de esclavitud infantil en las fábricas del Norte.
Durante la huelga de los texti1es en Philadelphia en 1903, yo vi a lo menos una veintena de niños entre los 8 y 10 años de edad que habían estado trabajando en las hilanderías antes de la huelga. Una pequeña niña de 9 años la vi en el Labor Lyceum. Ella había estado trabajando casi un año antes que la huelga comenzara, dijo, y cuidadosamente investigué hasta probar que su historia era verdadera. Cuando “la Madre” Mary Jones empezó con su pequeño ”ejército” de niñostrabajadores a marchar hacia Oyster Bay, en orden a que el presidente de los Estados Unidos pudiera ver por sí mismo algunos de estos pequeños que estaban empleados en las fábricas de Philadelphia, ocurrió que yo me ocupaba en ayudar a los huelguistas. Durante dos días acompañó al pequeño ejército en su marcha, y así tuve una excelente oportunidad de estudiar a los niños. Entre ellos había varios entre los 8 y los 11 años de edad, y recuerdo a una pequeña niña que aun no completaba los 11 años y que me dijo con orgullo que ella había trabajado dos años y que no había perdido ni un sólo día”.
Una tarde, no mucho tiempo atrás, permanecía en las afueras de una hilandería de lino en Paterson, New Jersey, mientras esta vomitaba su multitud de hombres, mujeres y niños trabajadores. Toda la tarde, como yo permanecí en el distrito de las casas alquiladas cerca de la fábrica, el silencio de las calles me oprimió. Había muchas guaguas y niños muy pequeños pero los niños mayores, cuyos ruidosos juegos uno espera encontrar en tales calles, estaban expectantes. “Si las fuerzas le permiten continuar hasta que las fábricas cierren al final del día, tendrás que tener fuerzas para ver esto colmado de muchachos grandes tanto como montones de niños pequeños”, me dijo una anciana mujer con quien hablé de ello. Ella estaba en lo cierto A las 6 las sirenas sonaron, y las calles se vieron súbitamente llenas de gente, muchos de ellos niños. De toda la muchedumbre de cansados, pálidos y lánguidos niños, yo solamente pude hablar con uno, una pequeña niña que decía tener trece años de edad, aunque era más pequeña que muchos niños de 10 años. En verdad, tal como yo la recuerdo ahora, dudo que habría llegado al desarrollo físico standard y normal en peso y estatura para un niño de 10 años. Uno aprende, sin embargo, a no juzgar las edades de los niños trabajadores por su apariencia física, porque ellos están usualmente atrás de otros niños en talla, peso, perímetro toráxico –a menudo 2 a 3 años. Si mi pequeña amiga de Paterson tenía 13 años, quizás la naturaleza de su empleo explicará su enfermizo y esmirrado cuerpo. Ella trabaja en la “sala de vapor” de una hilandería de lino. Todo el día, en una pieza llena de nubes de vapor, tiene que permanecer de pie descalza en medio de charcas de agua, retorciendo rollos de cáñamo húmedo. Cuando yo la vi, exhudaba humedad, aunque dijo que había usado un delantal de goma todo el día. En las más heladas tardes de invierno, la pequeña Marie, y cientos de otras pequeñas niñas, debían salir de las supercalefaccionadas piezas de vapor al aire frío y penetrante en esas condiciones. ¡No hay que extrañarse que aquellas niñas sean raquíticas y subdesarrolladas!.
En los pueblos donde hay hilanderías textiles, como Biddefort, Maine,, Manchester, New Hampshire, Fall River y Lawrence, Massachuesets, he visto muchos niños que tenían 12 ó 14 años de edad de acuerdo a sus certificados y a los registros de las compañías, pero que en realidad no tenían más de 10 ó 12. Yo los he visto salir y entrar apresuradamente en las hilanderías, “aquellos receptáculos, en muchísimos casos, para esqueletos humanos vivientes, casi desnudos de intelecto”, cómo las describió la quemante frase de Robert Owen. Yo no dudo que, en su totalidad las condiciones en las industrias textiles son mejores en el Norte que en el Sur, pero son sin embargo demasiado malas para permitir de una justa y propia estimación de jactancia y complacencia. Y en varios otros departamentos de la industriales condiciones no son ni un ápice mejor en el Norte que en el Sur. El problema del trabajo del niño no es seccional, es nacional....
De acuerdo al censo de 1900, había 25.000 niños menores de 16 años de edad empleados en los alrededores de las minas y canteras de los Estados Unidos. En el Estado de Pennsylvaniasolamente –el estado que esclaviza más niños que cualquier otro- hay cientos de niños empleados en quebrar y seleccionar pedazos, de mineral y sacar las impurezas, muchos de ellos no mayores de 9 ó 10 años de edad. La ley prohíbe el empleo de niños menores de catorce años, y los archivos de las compañías generalmente muestran que la ley es “obedecida”. Aún en mayo de 1905 una investigación hecha por el Comité Nacional del Niño Trabajador mostró que en una pequeña localidad que tenía una población de 7.000 personas, de los niños empleados en romper y seleccionar las piezas de mineral, 35 tenían 9 años, 40 tenían 10, 45 once y 45 doce años –más de 150 niños empleados ilegalmente en una sección de niños trabajadores de un pequeño pueblo.
El trabajo de chancado y limpieza de los trozos de mineral es extremadamente duro y peligroso. Agachados sobre un plano inclinado, los niños están sentados hora tras hora, sacando fuera los trozos de pizarra y otros desechos del carbón cuando éste pasa camino de los lavaderos. Desde esa posición constreñida que, adoptan, muchos de ellos llegan a ser más o menos deformes y jorobados como hombres viejos. Cuando un niño ha estado trabajando por algún tiempo y comienza a tener los hombres redondeados, sus compañeros dicen de él “Se ha hecho muchacho para llevar su cuerpo deforme por dondequiera que vaya”.
El carbón es fuerte, y los accidentes en las manos, tales como cortes, quebraduras, o dedos quebrados, son comunes entre los niños. Algunas veces ocurren accidentes peores; se escucha un terrible grito de dolor, y un niño es mutilado y despedazado por la maquinaria, o desaparece en el plano inclinado para ser recogido más tarde asfixiado y muerto. Nubes de polvo cubren a los niños que parten y seleccionan los trozos de mineral y son inhalados por éstos, dando así las causas del asma y de la destrucción del minero. Una vez yo permanecí en el lugar donde trabajan los niños por espacio de media hora y traté de hacer el trabajo que un niño de doce años hace día a día, durante diez horas continuada, por sesenta centavos al día. Las tinieblas del lugar de trabajo me aterraron. Afuera el sol relucía brillantemente, el aire estaba diáfano y transparente, y los pájaros cantaban en coro con los árboles y los ríos. En el lugar de trabajo de los niños había oscuridad, nubes de polvo mortal envolvían todo, el desagradable y pulverizante rugido de la maquinaria y el incesante recorrer del carbón a través de los planos inclinados llenaban los oídos. Yo traté de sacar fuera de la corriente de carbón los pedazos de pizarra, fallando a menudo; mis manos estaban cortadas y magulladas en unos pocos minutos; yo estaba cubierto de la cabeza a los pies con polvo de carbón, y durante muchas horas después estuve expectorando pequeñas partículas de antracita que había tragado.
Yo no podía hacer ese trabajo y sobrevivir; pero había niños de 10 y 12 años de edad haciéndolo por 50 y 60 centavos al día. Algunos de ellos nunca habían estado en una escuela; algunos de ellos podían leer en el primer libro de lectura de un niño. En verdad, algunos de ellos asistían a las escuelas nocturnas, pero después de trabajar durante diez horas, el resultado educativo derivado de asistir a la escuela era prácticamente nulo. “Vamos para pasarlo bien, y convencer a los niños de que hay esperanza durante todo el tiempo”, dijo el pequeño Owen Jones, cuyo trabajo yo había tratado de hacer. Cuan extraño sonaba en mí aquel bárbaro y corrompido lenguaje cuando recuerdo el rico lenguaje musical que a menudo había oído hablar a otro pequeño Owen Jones es en el lejano Gales. Mientras permanecí en aquel lugar de trabajo pensé en la respuesta del pequeño niño a Robert Owen. Visitando un día una mina de carbón en Inglaterra, Owen preguntó a un niño de doce años si conocía a Dios. El niño fijó un mirada fría sobre suinterrogador; “Dios? No, no lo conozco. Debe trabajar en alguna otra mina”. Era duro darse cuenta en medio del peligro, del ruido y de la oscuridad de aquel lugar de trabajo en Pennsylvania que tal cosa como la fe y la creencia en el Grande y Todopoderoso Dios existía.
En los lugares de chancado y limpieza los niños se gradúan y pasan a la profundidades de la mina donde llegan a ser cuidadores de compuertas, operarios de conmutadores, o conductores de mulas. Aquí, lejos bajo la superficie, el trabajo es aún más peligroso. A los catorce o quince años los niños asumen los mismos riesgos que los hombres, y están rodeados por los mismos peligros. No solamente, en Pennsylvania donde estas condiciones existen de hecho. En las minas bituminosas, de Virginia Occidental, niños de 9 ó 10 años son frecuentemente empleados. Yo encontré el año pasado un pequeño de 10 años de edad en Mount Carbon, Virginia Occidental, que estaba empleado como cuidador de compuertas. Piensen lo que significa ser cuidador de compuertas a la edad de 10 años. Significa sentarse solo en una oscura galería de la mina hora tras hora, sin un alma cerca; no ver criaturas vivientes excepto las mulas cuando pasan con su carga, o una o dos ratas que buscan compartir un mendrugo; permanecer en el agua o en el fango que le cubre los tobillos, congelado hasta el tuétano por las corrientes de aire helado que se abalanzan cuando la compuerta se abre para dar paso a las mulas; trabajar durante 14 horas esperando –abriendo y cerrando la compuerta- entonces volviendo a esperar de nuevo –por sesenta centavos; alcanzar la superficie cuando ya todo está envuelto en el manto de la noche, y caer exhausto en tierra y tener que ser llevado a la choza más cercana para ser revivido lo antes posible para caminar hacia una nueva choza más lejana llamada “hogar”.
Los niños de 12 años de edad pueden ser legalmente empleados en las minas de Virginia Occidental, de día o de noche, y por tantas horas como los empleadores logren fatigar sus cuerpos o permanezcan resistiendo. Donde la desatención de la vida del niño es tal que esto puede ser hecho abiertamente y con protección legal, es fácil creer lo que los mineros me han dicho una y otra vez que hay cientos de pequeños niños de 9 y 10 años de edad empleados en las minas de carbón en este Estado”.10
Las fotografías de Hine y las descripciones de Spargo, ambos cargados de gran realismo, crearon conciencia nacional sobre el grave y doloroso problema del trabajo de los niños e impulsaron las reformas estaduales y federales que logró el Movimiento Progresista.
Ya hacia 1915 se habían aprobado leyes sobre remuneraciones, duración de la jornada laboral, condiciones ambientales y sanitarias de los lugares de labor, compensaciones por accidentes del trabajo y otros aspectos que la legislación fue perfeccionando con el tiempo. También se especificaron los límites de edad mínimos para trabajar.
III. A MODO DE CONCLUSIÓN

La observación minuciosa de las fotografías de Hine y los datos obtenidos en otras fuentes, permiten a nuestro juicio establecer ciertas conclusiones sobre el trabajo infantil en los Estados Unidos a fines del siglo XIX y comienzos del XX.
Los niños trabajadores que provienen de un estrato de extrema pobreza, son representantes típicos de los efectos inhumanos que produjeron el excesivo crecimiento industrial norteamericano y la tendencia a la vida urbana. Al mismo tiempo son genuinos representantes de la desigualdad social y la marginalidad, de la ausencia total de educación y de los excesos capitalistas. El sólo hecho que los niños trabajadores constituyeran el 5,81 % de la población norteamericana en 1920, es por si representativo y comprobatorio de lo que sostenemos.
Los niños no estaban preparados física ni psicológicamente para las labores que debían realizar. Cuando se inician en el trabajo en las usinas, la industria textil, la extracción minera u otras actividades, poco o nada saben acerca de lo que tienen que hacer, las dificultades que enfrentarán, las consecuencias que tendrán que padecer. Trabajan porque la supervivencia personal de ellos y de sus familias lo exige.
Desde el punto de vista físico, los trabajadores infantiles están desnutridos, mal alimentados, su desarrollo no corresponde a su edad; al poco tiempo sus cuerpos están deformes, muchas con graves e incurables enfermedades. La alegría propia de los niños ha desaparecido de sus vidas. Sus rostros revelan sufrimientos, tristezas, dolor, pesadumbre, fatiga, cansancio, hastío. No conocen los juegos ni las entretenciones propias de su edad.
Los niños laboran en sitios inadecuados, insanos, contaminados, con atmósferas irrespirables; faltan las mínimas condiciones de higiene y los empresarios nada hacen por cambiar estas condiciones hasta que las leyes les obligan a crear ambientes propicios y sanos.
Los trabajadores infantiles realizan trabajos agotadores en jornadas que van desde las 10 hasta las 14 horas diarias los 7 días de la semana, con pocos descansos ocasionales, sometidos a sistemas laborales que no pueden interrumpir y a una constante y severa vigilancia por parte de capataces que aplican duras sanciones en caso que el trabajador cometa una falta, un error involuntario o una simple equivocación sin consecuencias.
Los niños trabajadores reciben salarios miserables, 50 ó 60 centavos de dólar por día, dinero que generalmente entregan a sus padres como contribución al mantenimiento familiar. Para ellos no dejan nada, ni siquiera para comprar ropa o zapatos y ello queda muy bien revelado en las fotografías de Hine en que aparecen poco menos que harapientos. Para los niños trabajadores no hay ningún sistema de protección social ni de asistencia en casos de accidentes. Al capitalismo industrial de los Estados Unidos, a sus más representativos personajes, no les preocupan los graves problemas sociales. Ideas y conceptos como previsión social, sindicalismo, asistencia médica, indemnizaciones, servicios de bienestar, organizaciones de solidaridad, no existen para los “constructores de imperios”. Los niños trabajadores están entregados a su suerte.
Finalmente diremos que las fotografías de Hine, desde el punto de vista historiográfico son, como dice el erudito Pereira Salas “instantáneas veraz del acaecer humano en él instante mismo en que se incorporan a la Historia”, vale decir fuentes objetivas, imparciales que permiten al historiador tener una imagen real para obtener un conocimiento más acabado del pretérito.
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Además de la bibliografía especificada en las notas, hemos consultado el material que se enlista a continuación. Recomendamos al lector que desee ampliar sus estudios sobre el tema expuesto, vea la información entregada por Frank Freidel (Ed.), Harvard Guide to American History. 2 VoIs. (1974) y AFL - CIO: History, Encyclopedia and Reference Books. 3 Vols (1960).
Beard, Mary. A Short History of the American Labor Movement (1924). Conmons, J.R. et al. History of Labor in the United States 4 Vols. (1918 y 1935). Daugherty, C.R. Labor Problems in American Industry (1920). Dulles, F.R. Labor in America (1949). Faulkner, Harold U. Politics, Reform and Expansion (1959). Fine, Sidney. Laissez Faire and General Welfare State (1956). Garraty, John. Labor and Capital in the Gilded Age (1968). Gompers, Samuel. Seventy Years of Life and Labor (1889). Harris, Herbert. American Labor (1935). Rayback, J.C. A History of American Labor (1959). Schlesinger, Arthur M. The Rise of the City (1933). Ware, N.J. Labor Movement in the United States (1929).
1 Conviene recordar aquí algunos datos estadísticos que ayudarán a captar en mayor profundidad la gravedad del problema del trabajo de los niños en edades que fluctúan entre los 5 y 17 años en medio de una notable expansión demográfica:
Los datos tomados de Henry S. Commager y Samuel E. Morison: Historia de los Estados Unidos de Norteamérica. 3 Vols. (1941), Vol. 3, p. 487. Vease también U.S. Department of Commerce, Bureau of the Census, Historical Statistics of the United States. Colonial Time to 1957 (1961), pp. 67 - 78.
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2 Para componer este boceto de Lewis W. Hine hemos utilizado las siguientes fuentes: Collier’s Encyclopedia. 24 Vols (1965), Vol. 18, p.743. Frederic Burkhard (Ed.). Concise Dictionay of American Biography (1964), p. 438. Internet: www.photocalled.com y www.wikypedia.org 3 “Muckrakers”, término que significa “escudriñadores”, “escarbadores de basura”, “fisgones”’, “averiguadores de vidas ajenas” fue creado por el Presidente Theodore Roosevelt para denominar a un grupo de escritores y periodistas, muy sencibles, que impresionados por los graves problemas sociales que se vivían en los Estados Unidos al tiempo que contemplaban el enorme crecimiento industrial y la acumulación desmesurada de riquezas por los Capitanes de la Industria, se propusieron investigar y revelar la forma de operar de estos últimos, demostrar sus métodos para acumular capital, explicar porqué no hacían inversión social del mismo y los efectos que ello tenía sobre la masa trabajadora. Los “Muckrakers” nunca quisieron convertirse en prensa sensacionalista, no pretendieron dramatizar aún más la dramática situación y sólo aspiraban a decir la verdad para que la opinión pública se informara y apoyara la introducción de las reformas que eran necesarias, en especial abandonar la práctica del “laissez faire”, establecer el control del Estado sobre la vida económica, buscar la fórmula para la inversión social del capital y en general, mejorar en un 100 % las condiciones de las masas trabajadoras En un principio publicaron sus artículos en revistas como Mc Clure’Magazine, Cosmopolitan, The Arena, America’s Everybody, Munsey’s etc, y posteriormente en extensos libros que tuvieron amplia acogida. Los más sobresalientes ‘Muckrakers” fueron Frank Norris. The Octopus (1909); Marie Von Vorst. The Women Who Toils: Being the Experiences of Two Gentlewomen as a Factory Girls (1903); Ida M. Tarbell. History of the Standard Oil Company (1904); Lincoln Stefens. The Shame of the Cities (1904); Davis Phillips. The Treason of the Senate (1906); Gustavus Myers. History of the Great American Fortunes (1909); Charles Russell. The Greatest Trust in the World (1905); John Spargo. The Bitter Cry of Children (1906); Upton Sinclair. The Jungle (1906); Sobre los “Muckrakers”, véase: David M. Chalmess. Social and Political Ideas of Muckrakers (1964); Cornelius C. Regier. The Era of Muckraker (1971).
4 Sobre los Capitanes de la Industria, véase nuestro ensayo “Los Capitanes de la Industria a través de Caricaturas Contemporáneas, 1870-1920” Cuadernos de Historia no 16 (Diciembre, 1966), pp. 133-171, El nombre de Gilded Age fue creado por Mark Twain. 5 Sobre la “Gilded Age”, “The Age of Excess” o “Edad del oropel”, véase: Ray Gingers. Age of Excess: The United States from 1877 to 1914 (1965), probablemente el estudio crítico interpretativo más completo sobre el tema.
6 Usamos estos términos en su significado verdadero: “Filántropo: Persona que se distingue por el amor a sus semejantes y por sus obras en bien de la comunidad”. “Humanista: Persona instruida en las letras humanas”. Real Academia Española de la Lengua Diccionario de la Lengua Española 2 Vols. (1995), Vol. 1, p. 967 y Vol. 2, p. 1132. 7 Eugenio Pereira Salas. “La fotografía como documento historiográfico” Historia Ilustrada de la Guerra del Pacifico 1879–1884 (1979), p. XIII.
8 La interesante carrera de John Spargo, en especial su producción literaria, puede seguirse en numerosos estudios publicados, de los cuales citamos aquellos que nos parecen los más completo y objetivos: Marklin Ruotsila. John Spargo and the American Socialism (2006); Gerald Friedberg. Marxism in the United States: John Spargo and the the Socialist Party of America (1964); Kenneth H. Hilton. A Well Marked Course: The Life and Works of John Spargo. Disertación doctoral, Syracuse University (1991). Los artículos sobre Spargo en wikypedia (www.wikypedia.org.) aportan interesantes datos.
9 El libro “penetró de manera incisiva en todos los hogares e hizo ver incluso a los corazones más endurecidos los detalles más penosos de lo que era una pobreza insistente, una vivienda inadecuada y el modo de vida urbano estaba haciendo a las madres y al futuro de la nación”. Carl Degler. Out of Our Past. The Forces That Shaped Modern America (1959), p. 365. A esta opinión, agregarnos la de los destacados historiadores Morison y Commager, que sostienen que del libro de Spargo “nació un esfuerzo concentrado por eliminar los abusos del trabajo infantil, proteger la salud y la moral de los niños y proporcionarles educación y recreo. Morison y Conimager, ya citado, Vol. 3, p. 489.
10 El texto transcrito lo tomamos de la antología documental del erudito investigador: Richard Hofstadter. The Progressive Movement 1900-1915 (1963), pp. 39-44 quien lo extrajo de libro de Spargo publicado en primera edición en 1906, pp. 148-153 y 163-167. La traducción al español es nuestra y, lógicamente, asumimos las responsabilidades correspondientes por cualquier error que pueda detectarse.


Midnight at the Brooklyn Bridge (1906). Lewis Hine

LA MEMORIA DEL TRABAJO

Por Antonio Muñoz Molina
EL PAIS, Babelia. enero 26, 2014 

Vuelvo a Nueva York  con el tiempo justo para ver en el International Center of Photography una exposición de Lewis Hine. No es tan completa como la que le dedicó hace unos años la Fundación Mapfre en Madrid, pero quizás las fotos cobran una mayor vehemencia cuando se ven en la misma ciudad en la que muchas de ellas fueron tomadas, en unos días de invierno en los que uno se vuelve más consciente de la dureza que tiene el trabajo manual en un clima casi siempre difícil y muchas veces invisible, con sus nevadas y sus vientos árticos, sus tormentas de una furia monzónica, sus extremos de frío y de calor. En un clima así trabajadores intrépidos escalaban los andamios del Empire State Building en 1930, soldaban vigas de hierro suspendidos a cien metros sobre el suelo, vencían el vértigo colgándose de los ganchos de grúas, viendo perderse a lo lejos la proliferación lineal de la ciudad y la anchura de sus dos ríos, el horizonte continental de los bosques. En el frío de eneros iguales a este, hace un siglo, los niños repartidores de periódicos, a los que apodaban newsies,salían a la calle abrigados apenas con chaquetas viejas, con botas heredadas de adultos o con los pies sucios y descalzos, y como tenían que madrugar tanto para recoger su mercancía a veces se quedaban dormidos en una escalera o un zaguán, el haz de periódicos como una almohada con olor a tinta. Muchos de esos niños habían llegado muy poco antes a la ciudad en las bodegas de tercera clase de los buques en los que viajaban los emigrantes. Otros habían nacido en Nueva York, en los vecindarios obreros del Lower East Side, en los que la densidad de la población y la miseria podían ser peores que en un barrio de chabolas de ahora mismo en India, hijos de padres fugitivos del hambre campesina de Europa, del terror a los pogromos que asolaban con metódica regularidad las aldeas judías de Rusia.

Lewis Hine iba con su cámara por la ciudad documentándolo todo. El primer impulso de una gran obra de arte no tiene por qué ser estético. Lewis Hine aprendió a manejar la cámara fotográfica por el mismo motivo que lo llevaba a dar clases de Ciencias Naturales en una escuela progresista de Nueva York, la Ethical Culture Society. El conocimiento y la educación eran herramientas para mejorar el mundo, para remediar algunas de las injusticias y de los crueles abusos que afligían a los pobres. Antes que nada hacía falta observar, comprender, difundir. Las aulas se quedaban pequeñas para esta clase de activismo. Los estudiantes y los profesores tenían que salir a la calle a ver cómo era de verdad la vida, igual que tenían que ver con sus propios ojos los experimentos en el laboratorio y que cruzar a Central Park para estudiar de cerca la explosión de las plantas y de los insectos al principio de la primavera, la textura geológica de las rocas de esquisto, las madrigueras de los roedores, el vuelo vigilante de los halcones sobre las copas de los árboles y las cornisas de los edificios.

Lewis Hine tomaba el ferri para Ellis Island y les hacía fotos a los emigrantes recién llegados. Tenía el raro talento de advertir la dignidad, y retratarla y honrarla con un disparo de la cámara. Captaba las miradas temerosas y atónitas, las caras muy morenas de campesinos alucinados todavía por el viaje a través del océano. Eran caras de gente menos ilusionada que perdida, abrumada por la escala del nuevo mundo, aturdida por los gritos de los oficiales de inmigración, asustada por sus uniformes, por los ecos de multitudes bajo las bóvedas de hierro. Lewis Hine retrata a una joven emigrante judía con una chaqueta pobre y un pañuelo a la cabeza y le da una serenidad de estatua clásica o de madona italiana. De Ellis Island viaja al Lower East Side, y ese trayecto en el espacio confluye con un gran salto en el tiempo, porque ahora quiere seguir a lo largo de los años las vidas de los que llegaron: el trabajo agotador y mal pagado, las viviendas oscuras, llenas de niños, de abuelos, de baúles, de camas de hierro, el pulular de la gente en la calle. La mirada de Lewis Hine sobre los niños callejeros de Nueva York anticipa en treinta años la de Helen Leavitt, y aunque es igual de poética en su percepción de los rituales misteriosos y las alegrías, inmunes a la pobreza, de las vidas infantiles, tiene un propósito de denuncia más claro y mucho más organizado. En Nueva York, en Chicago, en Pittsburgh, en el sur, Lewis Hine sigue el rastro de la explotación del trabajo infantil, en una época en la que aún faltaba mucho para que fuera abolido. Su retrato del niño serio y digno al que una máquina le ha arrancado un brazo en la fábrica de cajas de cartón en la que trabajaba es un testimonio inapelable contra la injusticia y una obra maestra de la fotografía, del mismo modo en que El niño yuntero de Miguel Hernándezes un gran poema y un panfleto.

Un artista está formándose toda la vida. En los años treinta, Lewis Hine, que había nacido en 1874, encuentra la madurez de su estilo al mismo tiempo que el tema definitivo de su arte: la celebración del trabajo bien hecho, el de los obreros cualificados, los que manejan máquinas difíciles o herramientas de precisión, con ese grado de concentración que es al mismo tiempo intelectual y manual, que requiere fuerza física, pero sobre todo destreza. Exaltando el trabajo moderno Hine utiliza modelos y resonancias visuales del clasicismo europeo, no por afición al pastiche sino por un proceso natural de depuración de las formas. Un viejo impresor inclinado sobre una linotipia es un patriarca de Rembrandt o san Jerónimo en su estudio, la cara enjuta y severa, el pelo blanco brillando en el claroscuro. Un mecánico ajusta una tuerca en una bomba de vapor y tiene el perfil de un guerrero griego en un bajorrelieve, y el contorno de la bomba con sus tuercas repartidas a distancias iguales actúa como una orla de fondo y sugiere un escudo. Una muchacha confitera, con cofia y mandil blanco, muestra una bandeja de bombones, mirando con una belleza seria de santa de Zurbarán. Un trabajador en una fábrica de sombreros posa con las dos manos abiertas, en el interior de guantes rudos y enormes. Es grande, atezado, barbudo, con cara de bebedor, con aspecto de vida dura e intemperie. En cuanto lo veo me acuerdo de aquellos mendigos viejos de Madrid a los que Velázquez les hacía que posaran como filósofos griegos. En un primer plano unas manos suspendidas y abiertas como un par de pájaros parece que pulsan las cuerdas de un arpa. Pero son las manos de una obrera en un hilador de seda.

Lewis Hine murió pobre y casi desconocido. Berenice Abbott le organizó una exposición poco antes de su muerte. Nos enseñó que el afán de la belleza y el de la justicia pueden ser idénticos, y el arte una forma severa de conocimiento.
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AMERICA AND LEWIS HINE
UNA PELÍCULA DE NINA ROSENBLUM Y DANIEL V. ALLENTUCK

Año 1984
Duración. 60 min.
Director: Nina Rosenblum
Guión: Daniel V. Allentuck, L.S. Block, John Crowley
Narrado por Jason Robards y Maureen Stapleton

1984 , Color , 56 ' , NEH , PBS

Una de las películas más maravillosas que yo he visto y de lejos la mejor película que se ha realizado sobre la vida de un fotógrafo.

 - The Photo Review

Las imágenes de Hine se encuentran entre los mejores retratos fotógraficos que se hayan tomado, con una calma implacable en la inspección del rostro y la pose, son profundamente empáticos. 

- R. Hughes, Time Magazine

Claramente uno de los grandes documentales realizados en América recientemente. 

- Choice (American Library Association)

Retrata la vida del pionero de la fotografía social de América, Lewis Hine (1874-1940) ,  quien registró las oleadas de la inmigración en los finales del siglo XIX e inicios del XX, justo en los momentos en los que se producía el desarrollo de la América industrial

El vídeo combina las fotos de Hine con material de archivo histórico y entrevistas.

Lewis Hine ayudó a entender las condiciones de trabajo de las sombrías minas y fábricas estadounidenses, especialmente el abuso y la explotación de los niños por sus empleadores.

FESTIVAL Y PREMIOS :

• Premio Especial del Jurado, Festival de Cine de Sundace 

• Premio de reconocimiento especial, Asociación Internacional de 
  Documental IDA Documentary 

• Premio Clarion

• Primer Premio, Festival Nacional de Cine Educativo

• Primer Premio, Festival Internacional de Cine de Baltimore 

• Chris Statuette, Festival Internacional de Cine de Columbus

• CINE, Premio Golden Eagle 

• Red Ribbon, Festival de Cine Americano

• Premio Especial del Jurado, Festival de Cine de los Estados Unidos. 

• Asociación Americana de Bibliotecas: Seleccionada por los editores.
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PROGRAMA DE VISITAS 

GUIADAS Y COMENTADAS

Para esta exposición que se dirige a todos los públicos, se ha diseñado un material para escolares, asociaciones y colectivos que consiste en una propuesta de itineración por la exposición en la que se proponen diferentes recorridos y preguntas reflexión sobre lo visto. Los centros escolares y asociaciones que lo deseen pueden llamar al teléfono 902 500 493 para reservar día y hora para realizar la visita guiada gratuita que se ofrece.
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INFORMACIÓN

Museos y Exposiciones

Fundación Municipal de Cultura

Ayuntamiento de Valladolid

www.info.valladolid.es

exposiciones@fmcva.org












































































































